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Introducción

La Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos establece en su Artículo 19 lo siguiente: 
Todo individuo tiene derecho a la libertad de opi-
nión y de expresión; este derecho incluye el de no ser 
molestado a causa de sus opiniones, el de investigar 
y recibir informaciones y opiniones, y el de difundir-
las, sin limitación de fronteras, por cualquier medio 
de expresión. 

Pese a la importancia política de este derecho, 
en función de garantizar la libertad de pensamien-
to, en un mundo donde la propiedad de los grandes 
medios de comunicación es oligopólica, la libertad 
de expresión la ejercen fundamentalmente los po-
deres fácticos. En un orden regido por la lógica ca-
pitalista y patriarcal, los contenidos de los medios 
de comunicación están, enormemente, infl uencia-
dos por los intereses de sectores dominantes.

Frente a esto, la Convención sobre la Elimina-
ción de Todas las Formas de Discriminación contra 
la Mujer  (Cedaw) consagra, en su Artículo 5, que: 
Los Estados Partes tomarán todas las medidas apro-
piadas para: a) Modifi car los patrones sociocultura-
les de conducta de hombres y mujeres, con miras a 
alcanzar la eliminación de los prejuicios y las prácti-
cas consuetudinarias y de cualquier otra índole que 
estén basados en la idea de la inferioridad o supe-
rioridad de cualquiera de los sexos o en funciones 
estereotipadas de hombres y mujeres;… 

De lo que se trata es de contrarrestar la hege-
monía patriarcal expresada en una serie de con-
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tenidos sexistas, androcéntricos y misóginos, los 
cuales buscan reproducir el sometimiento de las 
mujeres. La Cedaw busca erradicar la violencia 
simbólica y mediática contra las mujeres. En Ve-
nezuela, estamos librando grandes combates, al 
respecto.

Los Medios de Comunicación y su impacto 
en las sociedades contemporáneas

gigantesca desigualdad existente entre las 
aspiraciones creadas en la mente de la mayor 

parte del pueblo (clases medias y bajas) y su nivel 
real de posibilidades materiales... los medios de 
comunicación, y particularmente la televisión, 

son actualmente la expresión más intensa de alie-
nación ideológica...

Ludovico Silva

El Capitalismo, en su última y actual etapa 
imperialista, ha perfeccionado, como nunca antes 
lo hizo ningún otro sistema de explotación y do-
minación, su capacidad de enajenación cultural e 
ideológica, utilizando las más efi caces herramien-
tas tecnológicas de la comunicación (sistemas sa-
telitales, fi bra óptica, desarrollo de la electrónica, 
entre otros), y una inversión anual en publicidad 
que supera el millón de millones de dólares, lo-
grando una suerte de vaciado de la subjetividad de 
los dominados, debido a que además de facilitar la 
dominación, la destrucción moral de la clase obre-
ra y de los pueblos, representa un “sector de inver-
siones rentable” (CIPOML, 2007, p. 139), lo cual 
es un gran desafío para todos los revolucionarios 
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y revolucionarias, quienes pretenden transformar 
radicalmente al mundo, sacándolo de la barbarie 
que implica el Capitalismo (Delgado J., 2012).

Nunca debemos olvidar el siguiente plantea-
miento, expresado por Marx y Engels (1982) en su 
obra La ideología alemana:

Las ideas de la clase dominante son 
las ideas dominantes en cada época; o, di-
cho en otros términos, la clase que ejerce 
el poder material dominante en la socie-
dad es, al mismo tiempo, su poder espi-
ritual dominante. La clase que tiene a su 
disposición los medios para la produc-
ción material dispone con ello, al mismo 
tiempo, de los medios para la producción 
espiritual, lo que hace que se le sometan, 
al propio tiempo, por término medio, las 
ideas de quienes carecen de los medios 
necesarios para producir espiritualmente 
(pp. 48-49).

En varias ocasiones uno ha leído o escuchado 
que los medios de comunicación privados son ins-
trumentos o responden a los intereses del imperia-
lismo, pero lo cierto es que esta parte fundamental 
de la industria cultural capitalista no es títere ni 
instrumento, es parte misma del actual orden ca-
pitalista mundial.

Si entendemos al Imperialismo como un siste-
ma mundial caracterizado por la monopolización 
transnacionalizada de capitales, nos damos cuen-
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ta de que la industria mediática mundial no esca-
pa de esta realidad. CNN o FOX son monopolios 
capitalistas de las mismas proporciones que una 
Nestlé, General Motors o Microsoft .

Esto es bueno tenerlo presente para no caer 
en el error de considerar a la industria mediática 
como un conglomerado empresarial de segunda, 
ubicado por detrás de los complejos industriales, 
bancarios, energéticos, alimentarios, tecnológi-
cos, armamentistas o farmacéuticos. No es así, la 
burguesía dueña de los medios de comunicación 
es tan poderosa como las otras fracciones burgue-
sas transnacionales (comerciales, bancarias, fi nan-
cieras, industriales, etc.), y comparten con ellas la 
mayoría de los intereses globales burgueses, por lo 
cual está muy bien alineada en el campo de la lu-
cha de clases mundial (Delgado J., 2012).

Los grandes medios de comunicación priva-
dos son, sin lugar a dudas, expresiones del poder 
del imperialismo, utilizando el concepto de Al-
thusser (1974), son los principales aparatos ideo-
lógicos del sistema, imprescindibles para su repro-
ducción ampliada, para imponer la cosmovisión, 
el marco axiológico de las clases dominantes en el 
seno de las subjetividades de los explotados y las 
explotadas.

La producción industrial de pensa-
miento sistémico, la industrialización de 
la ideología y la enajenación mediática 
han defi nido un complejo industrial-ideo-
lógico-político imperialista que produce y 
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desarrolla falsa conciencia en correspon-
dencia con los cambiantes patrones de 
acumulación, crisis cíclicas y las nuevas 
formas de seguridad y dominio imperia-
lista (Valqui Cachi - Pastor Bazán, 2009, 
p. 20).

Los principales medios corporativos de comu-
nicación en las últimas décadas son instrumentos 
y parte consustancial del imperialismo. Su papel 
esencial en la producción capitalista es apuntalar 
la producción y reproducción de las relaciones de 
producción capitalistas, coloniales y patriarcales, 
mediante la industrialización ideológica (promo-
ción en masa de falsa conciencia) y la enajenación 
mediática, al servicio de la explotación y la do-
minación del capital trasnacional. Por esta razón, 
es un lugar común insistir hoy en la importancia 
estratégica que tienen los medios de comunica-
ción. El desarrollo de estos últimos, en la historia 
reciente, demuestra su profunda incidencia en el 
desarrollo de las contradicciones sociales y políti-
cas, no sólo culturales. El orden burgués-patriarcal 
hoy se sostiene, en buena medida, por el control 
que este ejerce sobre las industrias culturales, por-
que estas últimas juegan un papel fundamental en 
la producción y reproducción ideológica que sos-
tiene la dominación del capital colonial moderno 
(Delgado J., 2012).

El imperialismo, sobre todo a partir de la Gue-
rra Fría, viene perfeccionando mecanismos pro-
pagandísticos, cuya efectividad es alta porque son 
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imperceptibles ante las masas. Los dominantes tie-
nen claro que “la manera de lograr una efi ciente la-
bor de propaganda, es que parezca que no hay labor 
de propaganda alguna” (Stonor Saunders, 2006, p. 
42). Por lo cual, en las últimas décadas vienen lo-
grando que los individuos, cada vez más, actúen en 
función de los intereses de los poderosos, creyen-
do que actúan en función de sus propios intereses.

Entre los elementos fundamentales que carac-
terizan la ideologización capitalista se encuentran 
la naturalización de las relaciones sociales e histó-
ricas de explotación, es decir, presentar la lucha de 
clases, la presencia de ricos y pobres, la opresión 
a la mujer, al joven, al homosexual, al “diferente” 
o la extracción de plusvalía (trabajo cristalizado 
no retribuido) como elementos naturales, eter-
nos, siempre existentes y presentes a lo largo de 
la historia de la humanidad, elementos inherentes 
a nuestra especie. No debe olvidarse que para los 
poderosos: “La destrucción de la esperanza es un 
proyecto de importancia crucial” (Chomsky, 2004, 
p. 20). Lo anterior es evidente, tan solo prestando 
un poco de atención a los diversos contenidos, in-
cluso los aparentemente “inocentes” de las indus-
trias culturales (televisión, cine, radio, editoriales, 
etc.). Esto es preocupante, si tenemos en cuenta 
que la industria cultural estadounidense goza de 
una hegemonía apabullante.

Al respecto, Houtart (2001) nos indica que:

La ola neoliberal que prevalece ac-
tualmente tiene por efecto no solamente 
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la acentuación de las diferencias socia-
les, tanto dentro de las sociedades como 
entre el Norte y el Sur, sino también una 
serie de consecuencias socioculturales. 
En el universo entero, las nuevas situacio-
nes creadas provocan un repliegue sobre 
sí mismo, una necesidad de responder a 
los problemas inmediatos y cotidianos, 
un individualismo promovido como va-
lor fundamental de una sociedad o como 
obligación de supervivencia. El resultado 
es cierto cinismo con respecto a las solida-
ridades (p. 149).

En este sentido, Amin (2012) agrega:

El virus liberal ejerce sus efectos de-
vastadores. Produjo un “ajuste ideológico” 
que se ajusta perfectamente a la prosecu-
ción de la expansión capitalista, que a su 
vez lleva cada vez más hacia la barbarie. 
Convenció a grandes mayorías –incluyen-
do a las jóvenes generaciones– que es ne-
cesario contentarse con “vivir el presente”, 
tomar lo que se les ofrece en el instante, 
olvidar el pasado, no preocuparse por el 
futuro, bajo el pretexto de que la imagina-
ción utópica puede producir monstruos. 
Llegó a convencer que el sistema actual 
era compatible con el “fl orecimiento del 
individuo” (lo que no es realmente cierto).
La ofensiva imperialista y patriarcal se ha abo-

cado a promover el individualismo egoísta y la 
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carencia del compromiso social y político de las 
personas, como rasgos dominantes de la cultura 
neoliberal (Anaya Gutiérrez, 2004). De esta forma, 
ha promovido el conformismo, la desesperanza, la 
despolitización, la idiotización de sectores sociales 
que se caracterizaron en el pasado como combati-
vos, nos referimos fundamentalmente a los jóve-
nes, los estudiantes, las mujeres, la clase trabajado-
ra, en general.

Por si fuera poco, algunos críticos culturales 
como Berman (2007), observan que en algunos 
ámbitos occidentales se está dando el triunfo de la 
religión sobre la razón: “la atrofi a de la educación 
y del pensamiento crítico” (p. 14)… “la Ilustración 
está siendo minada de manera constante” (p. 17). 
Las religiones, al servicio de los dominantes, pro-
pagan el fanatismo y el fundamentalismo como 
herramientas para alienar a las masas y direccio-
narlas en función de intereses ajenos a ellas. Las 
religiones promueven la resignación como valor 
fundamental, como contención de las aspiraciones 
de los oprimidos, ofreciéndoles bienestar en el más 
allá. En el caso de las mujeres, la situación es más 
dramática porque la mayoría de las religiones son 
androcéntricas y misóginas.

En síntesis, compartimos el planteamiento de 
Ricardo Adrián (2009):

El imperialismo ha socializado la in-
formación pero a su vez reproduce igno-
rancia, pudiera resultar polémica o con-
tradictoria esta afi rmación, sin embargo, 
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los potentes medios y la política comuni-
cacional del imperialismo ha masifi cado 
una política de distracción que conduce a 
las sociedades a la ignorancia, a la desorga-
nización, a ser presas de un consumo mo-
vido por los instintos animales, por el des-
plazamiento de la razón como posibilidad 
argumentativa; esa es la visión capitalista 
del uso de las tecnologías de la informa-
ción: para sustentar la superproducción 
es necesario estimular un superconsumo, 
para sostener el orden capitalista mundial 
es necesario educar a la humanidad bajo 
las ideas de la burguesía.

En este contexto destaca el accionar del te-
rrorismo mediático, el cual es la primera fase de 
agresión en las denominadas Guerras de IV Gene-
ración. Por ejemplo, antes de ejecutarse las inva-
siones tanto a Afganistán como a Irak, o la reciente 
agresión a Libia, fue desatada toda una campaña 
de desinformación, mentiras y calumnias para 
crear miedo en la opinión internacional, que pos-
teriormente avalara la intervención bélica contra 
estos pueblos. Venezuela tiene años sufriendo este 
fl agelo. Esta campaña de desinformación y mani-
pulación es impulsada por el imperialismo contra 
todo factor social que se oponga a sus intereses. En 
este orden, Adrián (Op. Cit.) nos advierte que:

En los últimos años es perceptible las 
formas insurreccionales que ha tomado 
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el imperialismo contra gobiernos pro-
gresistas en el mundo, en la mayoría de 
estas conspiraciones se han utilizado los 
medios de manera similar (Golpe de Es-
tado y sabotaje petrolero en Venezuela, 
2002-2003, Estrategia de la media luna en 
Bolivia 2008, Desestabilización post-elec-
toral en Irán 2009, Golpe de estado en 
Honduras 2009). Por simple observación 
podemos deducir la hipótesis de la exis-
tencia de un programa y un Estado Mayor 
mundial para las comunicaciones; y que 
tal organismo es, además, como capital 
concentrado a escala internacional, parte 
integrante del imperialismo.

El terrorismo mediático oculta los verdaderos 
intereses del imperialismo, por medio de la men-
tira y la apología, las víctimas son transformadas 
en victimarios, creándose todo un esquema mani-
queo donde se enfrentan las fuerzas del “Bien” y 
del “Mal”. He aquí una de las facetas de la enajena-
ción ideológica.

Ciertamente, esta forma de terrorismo no es 
novedosa, desde hace siglos las ideologías y otras 
expresiones culturales se han usado para el man-
tenimiento de una Sociedad Opresora. Sin embar-
go, la expansión inusitada de los medios de infor-
mación burgueses es un hecho bastante reciente, 
gracias a la aparición del satélite y la fi bra óptica 
(Delgado J., 2012).

Al respecto, Fidel Castro (2004) hace unos 
años expresó:
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En la época de las tribus la gente pen-
saba, aunque sabía muy poco; hoy la gente 
es sometida a niveles de propaganda que 
anulan el pensamiento. ¿Para qué si no se 
gastan un millón de millones de dólares en 
publicidad comercial? ¡Vean que civiliza-
ción tan democrática!, ¡vean que libertad 
tan absoluta! Se suprime el ejercicio de la 
inteligencia, porque pueden dominar por 
la ignorancia (p. 181).

Que 1.200 millones de personas se informen 
diariamente por medio de los servicios de CNN y 
800 millones se informen gracias a la cadena FOX, 
nos indica que estamos en presencia de una férrea 
dictadura mediática imperial, capaz de hacer mu-
chísimo daño en perjuicio de los pueblos. En este 
sentido, para Stolowicz (2009), si bien el capitalis-
mo “tiene poco margen para reformas que absorban 
las contradicciones que genera, todavía conserva 
una desproporcionada capacidad de dirección ideo-
lógica” (p. 97).

Camilo Valqui Cachi y Cutberto Pastor Bazán 
(2009) nos indican que:

Desde esta racionalidad sistémica, 
los medios corporativos de comunicación 
masiva son instrumentos claves del capi-
tal transnacional para explotar, dominar, 
silenciar, ocultar, caricaturizar, mistifi car, 
deifi car, domesticar, manipular, engañar, 
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desinformar, frivolizar, trivializar, asimi-
lar, fanatizar, “civilizar”, colonizar, dividir, 
aterrorizar, torturar, violentar, envilecer, 
estupidizar, criminalizar, corromper, cosi-
fi car, destruir, matar, fomentar y justifi car 
el genocidio, el etnocidio y el ecocidio sis-
témicos (p. 22).

Medios de comunicación y la situación de 
las mujeres

El surgimiento de los medios de comunica-
ción masivos y su galopante desarrollo tecnológico 
durante las últimas décadas, ha derivado en una de 
las más potentes herramientas de formación cul-
tural que defi nen a las sociedades en los tiempos 
actuales. El Capitalismo y el patriarcado, como sis-
temas políticos, económicos, sociales y culturales, 
que subsisten y se reproducen bajo una perfecta 
alianza de poder, tienen en los medios de comuni-
cación los más óptimos dispositivos de naturaliza-
ción e imposición del conjunto de ideas necesarias 
para la preservación de su dominio.

Un dato que debemos destacar es que, al mis-
mo tiempo que se propagaban las ideas del femi-
nismo, de la liberación de la mujer, a partir de las 
décadas del 60 y 70, se expanden con mucha más 
fuerza, gracias a los medios masivos de comunica-
ción, un conjunto de estereotipos femeninos para 
promover el consumismo y la despolitización de 
este sector social. Por medio de técnicas de mer-
cadotecnia y publicidad, se vienen promoviendo, 
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desde entonces, patrones sexistas para reproducir 
los roles de género, adaptándolos sin embargo, a 
nuevas situaciones presentes en el Capitalismo 
contemporáneo (Santa Cruz; Erazo 1980). De he-
cho, como reacción a lo anterior una de las luchas 
que vienen librando las feministas es contra la 
publicidad sexista como expresión de la violencia 
cultural y simbólica.  

La cultura masiva, construida desde los gran-
des medios de información, publicidad y pro-
paganda, imponen la imagen de la mujer objeto, 
dependiente, pasiva, débil, sexy e inferior (Laya 
2014), imagen que lamentablemente se refuerza de 
forma permanente. Aún aquellos productos que 
plantean una mujer más fuerte o independiente, 
no dejan de plasmarla como objeto sexual.

Si los medios de comunicación son la principal 
arma de control cultural, son aparatos ideológicos 
(en benefi cio de la alianza capitalista-patriarcal), 
las mujeres son el primer y más recurrente blanco 
sobre el que se dispara la mayor carga de violen-
cia sistémica para garantizar su sometimiento. Es 
decir, cuando hablamos del campo de los medios 
de comunicación, estamos hablando de uno de los 
más grandes terrenos de agresión contra las mu-
jeres.

Sin embargo, no se suele valorar el protago-
nismo de los medios de comunicación como uno 
de los principales actores de agresión sexista. Por 
el contrario, su acción contra las mujeres se torna 
invisible y, tras la excusa de ser “espejo” de la so-
ciedad, esconden sus tácticas reproductoras de la 
cultura patriarcal.
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Para Beatriz Gimeno (2015), militante y es-
critora feminista, los medios son inequívocamente 
patriarcales, y para ilustrarnos su funcionamiento, 
explica:

El patriarcado, actualmente, se (re)
produce, se enseña, e incluso se introduce 
ideológicamente en cada resquicio social, 
y también en nuestros cuerpos, a través 
fundamentalmente de los medios de co-
municación de masas. Pero lo hace en si-
lencio, es el sistema, el hábitat, que no se 
nombra. Y sin embargo, no sólo vivimos 
en un sistema de dominación patriarcal, 
sino que los medios de comunicación son 
también –como no podía ser de otra ma-
nera- inequívocamente patriarcales; son 
de hecho, el espacio cultural de reproduc-
ción del patriarcado por excelencia, pero 
no se reconocen como tales. 

Se trata, pues, de un poderío tan absoluto 
como imperceptible que rige la vida cotidiana de 
las mujeres y el lugar que ellas tienen en el imagi-
nario colectivo. He allí su carácter hegemónico, ya 
que ejercen un papel central en la defi nición del 
sentido común predominante.

Al mismo tiempo, la comunicación represen-
ta uno de los espacios más desiguales y complejos 
para la lucha de las mujeres contra la violencia, 
dado que se trata de un campo en el que las más 
grandes y sofi sticadas infraestructuras son propie-
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dad de los varones de las clases dominantes, quie-
nes, también, son mayoritariamente dirigentes de 
dicha industria y defi nen los empleos asociados a 
ella. Los grandes emporios corporativos mediáti-
cos son expresión escandalosa de la concentración 
del capital a escala planetaria.

Como en otras áreas de la vida, la participa-
ción de las mujeres en los grandes medios de co-
municación suele estar relacionada con labores 
pasivas, de carácter doméstico o de consumo. Por 
otro lado, la presencia femenina en los contenidos 
mediáticos suele estar condicionada por el rol de 
objeto, no de sujeto, que se rige por una intención 
de embellecimiento o adorno.

La Declaración y Plataforma de Beijing de 
1995, como agenda con visión de futuro para el 
empoderamiento de las mujeres, establece como 
una de sus esferas de especial preocupación la si-
tuación de la mujer frente a los medios de difusión, 
y en este ámbito dicta como primer objetivo: «Au-
mentar el acceso de la mujer y su participación en 
la expresión de sus ideas y la adopción de decisiones 
en los medios de difusión y por conducto de ellos, así 
como en las nuevas tecnologías de comunicación» 
(p.172).

No obstante, la incorporación y participación 
activa de las mujeres a los espacios comunicacio-
nales se torna insufi ciente frente a las complejas 
y sofi sticadas formas de violencia ejercida contra 
ellas desde los medios de comunicación. Es por 
esto que en la misma Declaración y Plataforma de 
Beijing 1995, se establece un segundo objetivo en 
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la esfera de La Mujer y Medios de Difusión que 
invita a los Estados fi rmantes (entre ellos, Vene-
zuela) a «fomentar una imagen equilibrada y no es-
tereotipada de la mujer en los medios de difusión» 
(p. 175), al tiempo que establece un conjunto de 
medidas a adoptar para la regulación de los me-
dios de comunicación, con la intención de preve-
nir el ejercicio de la violencia contra las mujeres 
desde estas plataformas.

De las instituciones ideológicas que sostienen 
y reproducen al sistema capitalista-patriarcal, de-
fi nidas por la tradición marxista como superes-
tructuras, los medios de comunicación son en la 
actualidad la fuerza más monstruosa de confi gu-
ración social que la humanidad haya conocido. La 
academia, las artes, las religiones, no tienen un im-
pacto que se pueda comparar, hoy, al poder de las 
grandes transnacionales de la comunicación. Por 
lo tanto, el mandato de éstas últimas es práctica-
mente absoluto.

De manera que, debe entonces entenderse que, 
hoy, los medios de comunicación son los princi-
pales reproductores del sistema de sexo-géneros 
(hombre > mujer) que rige a la sociedad global. En 
este sentido, cumplen también una labor de per-
feccionamiento, renovación y re-conceptualiza-
ción de la dominación patriarcal y heteronormati-
va que apunta a naturalizarla, al punto de impedir 
su detección y, con ello, cualquier señalamiento en 
su contra.

Además, debe tenerse en cuenta que, si los 
medios de comunicación son los principales re-
productores del sistema sexo-géneros, son además 
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los constructores de las identidades individuales y 
colectivas que los géneros defi nen. En pocas pa-
labras, lejos de ser tan sólo un refl ejo la sociedad, 
constituyen la institución que prefi gura, edifi ca y 
sostiene con más fuerza la opresión patriarcal du-
rante los últimos tiempos.

Las venezolanas frente a los medios de 
comunicación

El campo de la comunicación representa uno 
de los terrenos más complejos para las mujeres 
venezolanas en su lucha por la igualdad. Si bien, 
puede decirse que el empleo de los medios de co-
municación como reproductores de la opresión 
patriarcal es un suceso global, también es preci-
so apuntar que, en Venezuela, su accionar ha sido 
mucho más intenso y extremo que en otras socie-
dades.

A partir del Siglo XX, la sociedad venezolana 
ha estado constantemente bombardeada por una 
alta carga de simbolismos sexistas que buscan este-
reotipar la imagen y la conducta femenina, a partir 
de un discurso exacerbado de alusiones a la belle-
za de la mujer venezolana. Obviamente, se trata de 
la construcción de un modelo de belleza absolu-
tamente intolerante a la diversidad de los cuerpos 
y que representa una alta carga de discriminación 
clasista y étnica. Es un discurso que anula la exis-
tencia femenina como sujeto, otorgando exclusi-
vamente la función de un objeto o cosa (cosifi ca-
ción), y casi siempre la función de un objeto para 
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el placer sexual (cosifi cación sexual). La violencia 
en este discurso ha sido tan contundente en el caso 
venezolano que, puede decirse, se trata ya de una 
especie de mandamiento divino que confi ere valor, 
lugar (social) y reconocimiento/desconocimiento.

Desde mediados del siglo pasado, hace casi 
siete décadas, la gran industria mediática ha im-
puesto la realización de concursos de belleza (Miss 
Venezuela, por ejemplo) como uno de los eventos 
más trascendentales del país. Su impacto ha sido 
tal que no se trata sólo de un concurso anual, sino 
que se ha convertido en una práctica dentro de la 
agenda de una importante parte de la población 
venezolana que replica esos concursos en institu-
ciones escolares, comunidades, espacios recreati-
vos, entre otros tantos. 

Esta promoción de una belleza estereotipada y 
artifi cial, ha generado un problema de salud públi-
ca, por la proliferación de afecciones como anore-
xia y bulimia, o el tema de las muertes de la indus-
tria estética (casos PIP, biopolímeros, entre otros).

Por otro lado, la industria de la comunicación 
ha destinado gran parte de su presupuesto a la 
producción de programación de entretenimiento 
con una alta carga de violencia simbólica contra 
las mujeres, al punto que ha logrado que nuestro 
país sea internacionalmente asociado a la elabo-
ración de estos contenidos de entretenimiento, 
especialmente en lo que refi ere a la realización de 
telenovelas que otorgan un despreciable lugar a 
las mujeres. A lo interno su posicionamiento, ha 
sido hegemónico y absoluto. Durante las dos últi-
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mas décadas del Siglo XX, la farándula mediática 
(machista, aunque se torne redundante) dominaba 
plenamente la opinión pública del país; en el Siglo 
XXI, con el despertar revolucionario, este fenóme-
no ha mermado, pero está lejos de ser superado.

Las mujeres en los medios durante la 
Revolución Bolivariana

Los tiempos revolucionarios han sido de gran-
des victorias para las venezolanas en su lucha por 
la igualdad. La sensibilidad del Comandante Hugo 
Chávez frente a la violencia machista y su procla-
mación como un Presidente feminista, la alta par-
ticipación de las mujeres venezolanas en todos los 
frentes de luchas y de organización popular, el cre-
cimiento del movimiento feminista y su auge rei-
vindicativo de los años recientes, son sucesos que 
han permitido vislumbrar una nueva escena para 
las mujeres venezolanas en el largo camino hacia 
la igualdad.

Múltiples escenarios han servido para el avan-
ce de las mujeres venezolanas, especialmente en lo 
que concierne a lo legislativo, a los espacios de par-
ticipación política, de acceso a instancias de toma 
de decisiones, y de implementación de políticas de 
protección ante la violencia. Sin embargo, mucho 
falta por hacer en el terreno comunicacional, don-
de se han suscitado importantes avances, pero que 
no han tenido la contundencia requerida para fre-
nar la violencia contra las mujeres, emitida desde 
los medios de comunicación. También, es impor-
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tante decir que de los logros alcanzados han sido 
pocos los que han tenido la fuerza necesaria para 
tornarse irreversibles. 

La primera, y una de las más importantes con-
quistas alcanzadas por las venezolanas a partir del 
proceso revolucionario, es la implementación del 
lenguaje de género en la redacción del texto cons-
titucional. Si bien, no se trató de un logro direc-
tamente asociado a los medios de comunicación, 
la inclusión en el lenguaje permitió la redefi nición 
del discurso político en el país y, con ello, la visibi-
lización de las mujeres como sujetas de ciudadanía 
y no como objeto de intercambio.

La visibilización y valoración de las mujeres 
como sujeto histórico/social en la Constitución de 
la República Bolivariana de Venezuela (CRBV), 
mediante el uso de un lenguaje inclusivo y no se-
xista, implicó un cambio relativo al orden simbó-
lico que rompe con los parámetros tradicionales, 
una transformación cultural que crea condiciones 
para avanzar en procesos de despatriarcalización 
de la sociedad (Congreso Venezolano de Mujeres 
2015). Al respecto, Carosio (2011) nos informa que 
la CRBV “fue pionera en la utilización inclusiva del 
lenguaje de género, tanto para la descripción de los 
órganos estatales como en todas las referencias a la 
ciudadanía” (p. 103).

Lo que no se nombra, no existe. La revolución 
llegó para nombrar a todas aquellas y aquellos, que 
hasta ese momento, no existían (mujeres, indíge-
nas, afrodescendientes, personas con alguna dis-
capacidad, entre otros). La fi esta de la inclusión 
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tuvo como invitadas especiales a las mujeres, las 
más excluidas entre los excluidos. Por primera vez 
todos los pronombres personales, los adjetivos y sus-
tantivos de persona, así como los títulos de los cargos 
de función pública y los nombres de profesiones libe-
rales que en ella (la Constitución de la República 
Bolivariana de Venezuela) se mencionan son enun-
ciados tanto en género masculino como en género 
femenino. (Derechos de la mujer: II Informe sobre 
derechos humanos, compilación de la Federación 
Iberoamericana de Ombudsman).

La intención política de emplear el lenguaje 
de género como medida de inclusión, se ve argu-
mentada en la Exposición de Motivos de la propia 
Constitución de la República Bolivariana de Vene-
zuela, donde se expone:

La equidad de género que transver-
saliza todo el texto constitucional defi ne 
la nueva relación que en lo jurídico, en 
lo familiar, en lo político, en lo socioeco-
nómico y cultural, caracteriza a la nueva 
sociedad, en el uso y disfrute de las opor-
tunidades. Queda evidenciado a lo largo 
de todo el texto constitucional el uso del 
género femenino, expresamente indicado 
de acuerdo con las recomendaciones de la 
Organización para la Educación y la Cul-
tura de las Naciones Unidas (UNESCO) 
y de diversas organizaciones no guberna-
mentales, todo lo cual se inscribe dentro 
del principio de igualdad y no discrimina-
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ción reconocido por el texto constitucio-
nal, con el objeto de evitar dudas o equí-
vocas interpretaciones de la Constitución 
(p.33, Exposición de Motivos de la CRBV 
1999)

Desde las clases dominantes, con los medios 
de comunicación como sus principales voceros, 
hubo resistencia a esta medida para la inclusión. 
Se señaló que se tornaba “engorrosa” y que era 
innecesaria, dado que en lo masculino se veía 
englobada toda la humanidad (androcentrismo). 
Sin embargo, pronto su argumentación se empezó 
a posicionar como conservadora frente a una 
población que se sentía victoriosa de contar con 
un texto constitucional que otorgaba al pueblo un 
carácter protagónico.

El lenguaje de género tuvo un carácter hege-
mónico, en la cultura venezolana, frente al len-
guaje androcéntrico. Poco a poco, la academia, la 
prensa y los medios de comunicación, en general, 
se vieron en la obligación de nombrar a las mujeres 
como fi guras de acción social y política. Este fenó-
meno posibilita que, como sujetas de derechos, las 
mujeres avancen en la masifi cación de la lucha por 
la igualdad y en la apropiación de nuevas reivindi-
caciones.

En el terreno, exclusivamente mediático, la 
primera victoria feminista llega con la Ley de Res-
ponsabilidad Social en Radio, Televisión y Medios 
Electrónicos (Ley Resorte, aprobada en 2004 y re-
formada en 2010). En ella, se estableció una im-
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portante censura a elementos de “violencia física, 
psicológica o verbal entre las personas que integran 
una familia contra niños, niñas y adolescentes o con-
tra la mujer; (y de) violencia sexual” (Artículo 6, 
numeral 4, literal e; Artículo 7. Ley Resorte 2010). 
Los contenidos que promuevan o reproduzcan es-
tas cargas de violencia no podrán ser transmitidos 
durante los horarios de mayor sintonía, siendo 
permitidos sólo en Horario Adulto (de 11:00 pm 
a 05:00am).

Otro importante fruto, alcanzado con este ins-
trumento legislativo, fue la prohibición de promo-
ciones de servicios de carácter sexual, que antes de 
la Ley Resorte tenían una alta difusión en el espec-
tro radioeléctrico venezolano concedido a medios 
privados. Además, esta regulación también alcan-
zó a empresas de difusión por suscripción, lo que 
resulta de gran importancia en un país donde la 
mayoría de la población cuenta con acceso a ellas.

Para profundizar, en lo que dicta la ley respec-
to a la emisión de contenidos que promocionen 
servicios sexuales, citamos:

Se sancionará al prestador de servicios 
de radio, televisión, difusión por suscrip-
ción (…) cuando:

f. Difunda, en el horario todo usuario, 
publicidad de productos y servicios de ca-
rácter sexual, según lo previsto en el artí-
culo 7 de esta Ley. (Artículo 28, numeral 3, 
literal f. Ley Resorte 2010)
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Aún cuando se trata de regulaciones y sancio-
nes establecidas para medios televisivos, radiales y 
electrónicos, también en materia de control sobre 
medios impresos se han concretado importantes 
avances. En mayo de 2014, la Sala Constitucional 
del Tribunal Supremo de Justicia emitió la Sen-
tencia 359 (Exp. 09-0066) que ordena eliminar 
toda imagen de carga o contenido sexual explícito 
o implícito (…) que promuevan servicios comercial-
mente ligados a la explotación del sexo y exhorta al 
Ministerio Público a investigar si tras los anuncios 
clasifi cados publicados en la prensa nacional referi-
dos en este fallo, con posible relación con los delitos 
de trata de personas o inducción a la prostitución, 
efectivamente existe la comisión de hechos ilícitos.

Estas signifi cativas medidas regulatorias de los 
contenidos emitidos por los medios de comuni-
cación que hacen uso del espectro radioeléctrico 
venezolano, tienen la fi gura de su aplicación en el 
Directorio de Responsabilidad Social, cuya exis-
tencia queda establecida por la Ley de Responsabi-
lidad Social en Radio, Televisión y Medios Electró-
nicos (2010). En dicho instrumento se enumeran 
y designan las fi guras que integran el mencionado 
directorio, incluyendo en él a una representante 
del Instituto Nacional de la Mujer, encargada de 
velar por el cumplimiento de lo dictado en materia 
de violencia contra las mujeres y niñas (medidas 
de protección, censura y sanción).

Es importante reseñar las competencias y 
áreas de alcance que la ley determina para este es-
pacio deliberativo: 
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El Directorio de Responsabilidad So-
cial tendrá las competencias siguientes:

1. Discutir y aprobar las normas técni-
cas derivadas de esta Ley.

2. Establecer e imponer las sanciones a 
que haya lugar de conformidad con esta ley.

3. Discutir y aprobar las recomenda-
ciones que se deban proponer a la persona 
titular del órgano de adscripción de la Co-
misión Nacional de Telecomunicaciones, en 
cuanto a la revocatoria de habilitaciones o 
la no renovación de las concesiones. (…) 
(Artículo 20. Ley Resorte 2010).

A partir de este dictamen, la Comisión Nacio-
nal de Telecomunicaciones (Conatel) realizó sig-
nifi cativas sanciones que apuntaron a proteger la 
imagen de la mujer en los medios, entre ellas des-
taca el escandaloso caso del programa “12 Corazo-
nes”, transmitido por el canal audiovisual Televen, 
con una elevada carga sexista de cosifi cación y de 
generación de estereotipos que atentan contra las 
mujeres.

Otro importante avance legislativo, en materia 
de medios de comunicación y violencia contra las 
mujeres, llega en 2006 con la Ley Orgánica sobre 
el Derecho de las Mujeres a una Vida Libre de Vio-
lencia. Se trata de uno de los más importantes ins-
trumentos legales para la protección de las mujeres 
y revolucionarios en el mundo, dada su amplitud 
y su profundidad para abordar el problema de la 
violencia desde su raíz sistémica. Siendo así, se da 
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una preponderante condena a la violencia contra 
las mujeres emitida desde los medios de comuni-
cación, defi niéndola y clasifi cándola en dos tipos:

«Artículo 15.- Se consideran formas o 
modalidades de violencia en contra de las 
mujeres las siguientes: 

15) Violencia Mediática: Es la exposi-
ción de la mujer, niña o adolescente, a tra-
vés de cualquier medio de difusión,  que de 
manera directa o indirecta explote, discri-
mine, deshonre, humille o que atente contra 
su dignidad con fi nes económicos, sociales o 
de dominación. 

17) Violencia Simbólica: Son mensa-
jes, valores, íconos, signos que transmiten y 
reproducen relaciones de dominación, des-
igualdad y discriminación en las relaciones 
sociales que se establecen entre las personas 
y naturalizan la subordinación de la mu-
jer en la sociedad». (Ley Orgánica sobre el 
Derecho de las Mujeres a una Vida Libre 
de Violencia. Reforma 2014)

En este sentido, especial mención merece el 
Plan para la Igualdad y Equidad de Género «Mamá 
Rosa» (2013 – 2019), construido por el Ministerio 
del Poder Popular para la Mujer y la Igualdad de 
Género, a partir de las propuestas de las organiza-
ciones feministas, donde se dedica un amplio e im-
portante conjunto de metas qu,e según el Objetivo 
4.1 de la Dimensión Cultural apuntan a: Impulsar 



Fundación Género con Clase

33

una política de Estado de comunicación e informa-
ción con enfoque de género, feminista y de Derechos 
Humanos. 

Todas estas destacadas conquistas legislativas 
y ejecutivas que apuntan a establecer controles so-
bre los medios de comunicación, a fi n de erradi-
car la emisión de contenidos que resulten violen-
tos contra las mujeres, se ven materializadas con 
la fundación del Observatorio de Medios “Carmen 
Clemente Travieso”, gestado por el Ministerio del 
Poder Popular para la Mujer y la Igualdad de Gé-
nero para la evaluación de la situación de las mu-
jeres en los medios de comunicación venezolanos.

Se trata de la primera instancia concebida por 
el Estado venezolano para atender, exclusivamen-
te, el problema de la violencia emitida desde los 
medios contra las mujeres. Por otro lado, desde 
el mismo momento de su creación, este espacio 
ha contado con la participación del movimiento 
feminista, a fi n de dotarlo de herramientas para 
una evaluación integral de las emisiones mediá-
ticas, que, además, le permita detectar elementos 
con cargas sexistas que pudieran ser denunciados. 
Este carácter abierto y participativo, también, ha 
pretendido generar sentido de pertenencia del Ob-
servatorio de Medios como un recinto que debiera 
trascender su fi gura institucional, para responder 
a los intereses del Pueblo Mujer.

A diciembre de 2015, luego de un año y medio 
de su creación, el Observatorio de Medios “Carmen 
Clemente Travieso” generó quince casos de estudio 
y evaluación a medios de comunicación nacio-
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nales, con el objetivo de evidenciar los casos más 
graves de violencia contra las mujeres emitidos 
desde plataformas comunicacionales, y de generar 
valoraciones que permitieran indicar cuál es la si-
tuación de la imagen femenina, según la industria 
mediática.

Diversidad de medios, en distintos formatos, 
presentaciones y alcances, de propiedad pública, 
privada o comunitaria, han sido monitoreados por 
el Observatorio “Carmen Clemente Travieso” que, 
entendiendo la amplitud de variables que constitu-
ye la violencia contra las mujeres generada por el 
poder mediático, tiene como objetivo abordar de 
manera integral la erradicación del sexismo en las 
plataformas comunicacionales.

Precisamente, gracias al monitoreo ejecutado 
por el Observatorio de Medios, el 23 de mayo de 
2017, la Sala Constitucional del Tribunal Supremo 
de Justicia, con ponencia de la magistrada Carmen 
Zuleta de Merchán, emitió una histórica sentencia 
en la que prohíbe a la sociedad mercantil El He-
raldo (semanario deportivo) “publicar en cualquier 
ejemplar, impreso o digital y aun por suscripción 
privada, imágenes que contengan carga o conteni-
do sexual explícito o implícito, bien sea mediante 
imágenes, fotos o anuncios publicitarios”. Se trata 
de una decisión que posibilita sentar precedentes 
ante una grave ola de publicaciones pornográfi cas 
divulgadas por medios impresos, libres de censura. 
Siendo que la pornografía constituye la forma más 
nefasta para denigrar y cosifi car la imagen de la 
mujer, esta prohibición representa otra necesaria 
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victoria del movimiento feminista venezolano.
En noviembre de 2014 las venezolanas gana-

ron otra batalla por la erradicación de la violen-
cia cuando el Ministerio del Poder Popular para 
la Mujer y la Igualdad de Género dio inicio a la 
Campaña Nacional “Hay palabras que matan, 
quien ama no maltrata”. Con su ejecución, el Esta-
do venezolano cumplió con las recomendaciones 
emitidas por los tratados internacionales que ins-
tan a los Estados fi rmantes a emplear los espacios 
mediáticos para la sensibilización sobre el proble-
ma de la violencia contra las mujeres. 

Aún cuando falta mucho por hacer para alcan-
zar la meta de anular el sexismo de los medios de 
comunicación, se puede valorar de manera positi-
va los pasos que la Revolución Bolivariana ha dado 
en este sentido. Como fue planteado al principio 
de este documento, la mayoría de los avances en 
la materia, mencionados anteriormente, no tienen 
un carácter irreversible. Contrario a ello, se puede 
evidenciar una ausencia general de resistencia a los 
reveses que el sexismo viene dando en distintos es-
pacios comunicacionales, incluso en algunos me-
dios propios de la Revolución, tal como sucediera 
con la Televisora Venezolana Social (Tves) desde 
donde durante los últimos años, se ha emitido una 
alta carga de violencia mediática contra las muje-
res en su programación.

Una breve revisión histórica basta para enten-
der que la regulación de los medios de comunica-
ción pasa por el empuje que, en este sentido, dé el 
pueblo organizado. Es así en el caso específi co de 
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las mujeres, pero también en lo que refi ere a otras 
formas de opresión y discriminación. Por ello, es 
importante que el movimiento feminista dedique 
parte de su agenda al monitoreo de los medios de 
comunicación y que, desde su organización y des-
pliegue, denuncie y exija castigo a las innumera-
bles faltas cometidas por la industria mediática en 
perjuicio de las mujeres venezolanas. 

Debemos concluir este ensayo, destacando 
que, además de una agenda defensiva, las muje-
res y sus organizaciones deben pasar a la ofensiva, 
creando contenidos y propuestas comunicaciona-
les que permitan ir disputando el sentido común 
hegemónico. Un elemento relevante del accionar 
de diversos colectivos feministas ha sido su aporte 
en la producción de espacios informativos y co-
municacionales para la difusión de la agenda de 
lucha de las mujeres y la denuncia de sus diver-
sas problemáticas. Resaltan en este sentido, expe-
riencias como el Entrompe de Falopio (Ávila TV 
y Tves), Con-género (TeleSur), Guaramas (Con-
ciencia TV), las cuales son programas televisivos; 
los programas radiales Mujer, Género con Clase 
(RNV-Región Central, que además cuenta con 
la página web: http://generoconclase.org.ve/), En 
Jaque (Alba Ciudad), Eva ya no es costilla (YVKE 
Mundial), Mujeres en acción (Radio Comunitaria 
Canta Guárico), Voces de Mujer (Radio Comuni-
taria Visionaria), Mujeres en Vanguardia (Emiso-
ra CFN, Falcón), Mujeres en Rebelión, Voces de la 
Unamujer (Radio Nacional de Venezuela, 
RNV), Mujeres sin censura (Radio Comunita-
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ria “La Piedrita”), Voz de una Mujer (Radio Co-
munitaria Macarao); la página y la columna de la 
Araña Feminista en el Correo del Orinoco y Ciu-
dad Caracas, respectivamente; la página Rompien-
do la Norma en el Correo del Orinoco; así mismo, 
la Cooperativa Guarura Films, ha jugado un papel 
importante en la producción de audiovisuales refe-
ridos a temas feministas, para resaltar la memoria 
histórica de las luchas de las mujeres en Venezue-
la. Lo anterior muestra la apertura, en el seno del 
sistema nacional de medios públicos, a la difusión 
de las ideas feministas y la sensibilización por los 
fenómenos que afectan a las mujeres (Delgado J, 
2016).

Estas experiencias, antes mencionadas, son 
esenciales, porque la sociedad socialista que es-
tamos empeñadas en construir, debe potenciar la 
igualdad y equidad de género, la participación y 
respeto a las mujeres en todos los ámbitos, pues, 
el Socialismo con patriarcado es un proyecto in-
completo. Por lo tanto, la misoginia, el lenguaje se-
xista, la publicidad sexista, las distintas formas de 
violencia simbólica contra las mujeres, es decir, las 
diversas expresiones ideológicas machistas justifi -
cadoras del orden patriarcal, deben ser superadas 
por nuevas relaciones sociales, por nuevas formas 
de conciencia social, por nuevos contenidos. De 
acuerdo a lo anterior, para Carosio (2011), el So-
cialismo feminista:

 … perfi la una sociedad en la cual no 
haya más categorías sociales defi nidas por 
el sexo; esto es, que nadie pueda ser incor-
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porado o excluido, que nadie sea sometido 
a sistema alguno de clasifi cación vital por 
su sexo, que este no sea más impedimen-
to o privilegio, que nadie esté obligado a 
pensar, a sentir, a hacer, o a dejar de hacer, 
en una palabra a vivir, de forma estereoti-
pada por ser mujer o por ser hombre (p. 
92).

En la sociedad que estamos erigiendo no debe 
haber ningún signo de discriminación por el ori-
gen étnico, racial, el sexo-género, la orientación 
sexual, por discapacidad física, entre otros. Las 
discriminaciones y clasifi caciones son formas de 
cómo el orden del capital jerarquiza la sociedad 
y administra diversas formas de opresión. Por lo 
tanto, las luchas contra el racismo, el patriarcado, 
son también parte de las luchas por la emancipa-
ción social. Los medios de comunicación deben 
convertirse en herramientas para la liberación y la 
igualdad.
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